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OPINIÓN

La publicación hace unas semanas del informe de 
UNICEF, que posiciona a Chile en el último lugar del 
ránking de bienestar infantil entre 43 países de altos 
ingresos, debe ser interpretada como una señal de 
alarma para nuestra sociedad, nuestras instituciones y 
la política pública. No se trata solo de una comparación 
internacional desfavorable, sino del reflejo concreto 
de la realidad que están viviendo niñas, niños y ado-
lescentes en nuestro país.

Los datos son elocuentes: Chile figura entre los 
peores lugares en los tres dominios evaluados por 
el estudio —salud mental, salud física y desarrollo 
de habilidades—, destacando particularmente la 
caída de más de 10 puntos en la satisfacción vital 
de los adolescentes desde el año 2018. Esta cifra no 
solo confirma una tendencia preocupante, sino que 
evidencia la precarización estructural del bienestar 
emocional infantil. Lo que en otros países es motivo de 
políticas integrales de cuidado y protección, en Chile 
sigue tratándose como una externalidad del sistema 
educativo o, peor aún, como una responsabilidad que 
no le compete a nadie.

Desde las ciencias sociales y la ciencia en general, 
sabemos que el bienestar infantil no es un fenómeno 
espontáneo ni exclusivamente individual. Se construye 
a partir de las condiciones contextuales y relacionales 
en las que los niños crecen, aprenden y se desarrollan. 
En un estudio recientemente publicado, centrado en 
la salud mental en el contexto escolar, se evidenció 
que más del 50% de niños, niñas y adolescentes 
presentan síntomas de depresión, ansiedad y estrés, 
lo que refleja lo difícil que es hoy ser niño en nuestra 
sociedad. El caso de Países Bajos, en contraste, de-
muestra que es posible estructurar entornos educativos 
centrados en el desarrollo integral, donde el sistema 
escolar combina exigencia académica con respeto 
emocional, libertad con contención y participación 
con estructura. Las claves de su éxito no están tanto 
en la cantidad de contenidos impartidos, sino en la 
calidad de los vínculos educativos y en la coherencia 
entre políticas y prácticas. No sorprende entonces que 
sus estudiantes no solo obtengan buenos resultados 
académicos, sino que también se declaren felices.

Chile necesita una lectura profunda y transformadora 
de esta crisis. No bastan campañas superficiales sobre 
salud mental ni reformas curriculares que apenas rozan 
la superficie del problema. Se requiere con urgencia 
una política nacional robusta, coherente y sostenida 
en el tiempo, que integre la educación socioemocional 
de manera sistemática y obligatoria desde la primera 
infancia, con contenidos pertinentes a cada etapa del 
desarrollo y recursos suficientes para garantizar su 
implementación real. 

Infancia en crisis

El robo de cables es una de las expresiones más 
visibles –y persistentes– del delito organizado 
que afecta a la Región de Coquimbo. Y si bien 
Coquimbo lidera en cantidad de denuncias, como 
reveló recientemente Diario El Día, es la comuna de 
La Higuera la que enfrenta el mayor impacto por 
habitante. Se trata de un delito que no solo genera 
pérdidas económicas millonarias, sino que también 
vulnera derechos esenciales: deja sin electricidad, 
sin agua, sin conectividad e incluso sin acceso a 
servicios médicos a comunidades enteras.

Este flagelo no es nuevo, pero se ha agudizado 
con la irrupción de bandas organizadas que operan 
con métodos sofisticados y redes de comerciali-
zación del cobre robado, muchas veces fuera de la 
región o incluso del país. No basta con patrullajes 
esporádicos ni con aumentar las penas si no se 
fortalecen de forma real y sostenida las capaci-
dades investigativas y de persecución penal. La 
trazabilidad del cobre, el control de chatarrerías 
y el trabajo conjunto entre policías, fiscalía y go-

biernos locales son fundamentales para cortar el 
circuito delictual.

El caso de La Higuera es emblemático: una comuna 
rural, con infraestructura crítica y dispersa, donde 
un corte de cableado puede dejar días enteros a 
una localidad sin energía o sin agua potable. La 
afectación no solo es material; también tiene un 
costo social profundo, acrecentando la sensación 
de abandono e inseguridad de los habitantes.

Combatir este delito requiere asumirlo como una 
prioridad. El Estado debe actuar con la misma 
decisión con la que enfrenta otras amenazas a la 
seguridad pública. Y es necesario, además, exigir 
a las empresas proveedoras de servicios mayores 
estándares de prevención, tecnología y reposición 
rápida para evitar que la ciudadanía sea la principal 
damnificada.

Porque cuando el delito gana terreno, es la comu-
nidad la que retrocede. Y en esta lucha, no puede 
haber zonas grises ni demoras. La región necesita 
una respuesta firme, coordinada y urgente.
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EDITORIAL

Pocas profesiones conectan con 
tanta claridad el corazón productivo 
del país como la de los camione-
ros. Este 26 de julio, en el Día del 
Camionero, no basta con rendir 
homenaje: se hace urgentemente 
necesaria una reflexión profunda 
sobre el momento que atraviesa 

una actividad esencial, pero cada 
vez más tensionada por riesgos que 
van mucho más allá de lo operativo.

Lo que antes era una tarea exi-
gente, hoy se ha transformado en 
un acto de valentía. Los transpor-
tistas chilenos recorren miles de 
kilómetros enfrentando condiciones 
climáticas adversas, extensas jor-
nadas y, sobre todo, una creciente 
amenaza a su seguridad. La violencia 
en las rutas —que debería ser una 
excepción— se ha vuelto parte del 
cálculo cotidiano.

Pese a todo, no se detienen. Su 
compromiso mantiene en marcha 
el tejido logístico del país, conec-
tando industrias con mercados, 
zonas productivas con centros de 
consumo. Transportan más que 
carga: transportan certezas. En 
tiempos donde la imprevisibilidad 
parece instalarse como norma, ellos 
siguen apostando —muchas veces 

con recursos propios— por sostener 
una logística sin incertidumbre, 
donde la confianza y la puntualidad 
aún son posibles.

Pero detrás de cada trayecto hay 
historias que no se ven: familias que 
esperan, empresarios y empresarias 
que deben decidir entre operar 
o proteger, conductores que han 
debido modificar hábitos, rutas y 
horarios. La dimensión humana de 
esta crisis no puede seguir siendo 
ignorada.

En este Día del Camionero, el re-
conocimiento debe ir acompañado 
de un compromiso institucional y 
político: restablecer las condicio-
nes mínimas que permitan que el 
transporte se ejerza con seguri-
dad, previsibilidad y pleno respeto 
por quienes lo hacen posible. Solo 
entonces estaremos honrando, 
de verdad, a quienes mantienen a 
Chile conectado y en movimiento.

Cuando 
transportar se 
vuelve un acto 
de valentía
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